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C O R R I D A S EN P A M P L O N A . LOS M A T A D O R E S 
Ato v m . Madrid 17 de Julio do 1904. " TNÚM. 412 (*xr.«J 
has fiestas de San peprnin. 
Dar á estas horas detalles referentes á lus renom-
brados festejos con que la capital de Navarra cele-
bra el día de su Santo Pat- ón, fuera tanto como pre-
tender hoy descubrir el Mediterráneo, y no hemos 
de extendernos en asunto sobradamente conocido; 
mucho menos cuando en 
este mismo semanario, 
con igual motivo en años 
anteriores, hánae dado no-
ticias in teresant ís imas de 
tan pintorescos festiva-
les 
Nadie ignora que Pam-
plona, desde el amanecer 
del día 7 de Julio, hasta 
la hora en que terminan 
oficialmente las fiestas, n i 
duerme, n i come, n i casi 
se divierte con t ranqui l i -
dad; porque los entreteni-
mientos se atropellan, por 
decirlo así, y entre el en-
cierro de los toros por la 
m a ñ a n a muy temprano, 
los bailes públicos durante 
todo el día, las corridas 
por la tarde, el ferial, las 
ilumi»ftciones y los fue-
gos artificiales por la no-
che, además de otros nú-
meros obligados del pro-
grama, como funciones de 
iglesia, teatro, etc., cuya 
enumeración exigiría do-
ble espacio del que pode-
mos emplear en esta in-
formación, no permiten 
vagar á los buenos pam-
plónicas, que en obsequio 
á San Fermín se desquitan 
con creces en cinco días 
de los trabajos, fatigas y 
miserias soportadas con 
valerosa resignación y va-
roniles energías durante 
los trescientos sesenta res-
tantes de cada año. 
Pero no hemos de pa-
sar en silencio nuestra 
gratitud al insigne maes-
tro pamplonés D. Pablo 
Sarasate, gloria universal, 
honra de HJspaña y amant ís imo hijo del pueblo que 
le vió nacer, por las múl t ip les deferencias guar-
dadas á Sjr, Y SOMBKA en mi modesta personalidad, 
facilitando, con amable solicitud, cuanto referente 
á él pudiera interesar á nuestro semanario. 
Gracias á tan buenas disposiciones, podemos 
ofrecer hoy á los que nos leen, la fotografía del es-
clarecido músico y un fragmento de zortzico, i m -
provisado y escrito de su puño y letra en una tarje-
ta y dedicado á Sor^  Y SOMBB*. 
Por lo demás , con decir que las fiestas celebradas 
este año en Pamplona, nada han desmerecido de la 
fama conquistada en los anteriores, por el esplen-
dor en ellas desplegado, por la intensa alegría de 
' que se han revestido y por la sensatez con que aquel 
. pueblo excepcional se -ha divertido, comiendo, be-
p oa IÍSTA. 03 FiB TAS 
hiendo y bailando, sin q ie se haya registrado el más 
leve desorden, salvo Jas desgracias lamentables 
ocurridas con motivo del encierro de los toros de 
Veragua, destinados á la cuarta corrida, damos fin 
á este preámbulo, si tal puede llamarse, enviando 
desde estas páginas un sa-
ludo muy afectuoso á los 
noble* hijos de Pamp'ona, 
en pago á las m i l atencio-
nes de que me han hecho 
objeto durante mi estancia 
en la hermosa ciudad y al 
interés que han demostra-
do en facilitarme todo 
cuanto fuera necesario pa-
ra el mejor desempeño de 
11 misión informativa que 
SOL Y S)MRB\ me con-
liara. . 
Vaya, pues, un abrazo 
para aquellos buenos y ca-
liñosoe amigos y entremos 
en materia, pasando á re-
señar las corridas, ya que 
estos festejos, por el carác-
ter especial de nuestro se-
manario, son los que ma-
yor extensión exigen para 
describirlos. . 
;" • ' • 
• * 
PRIMERA CORRIDA 
DÍA 7 DE JULIO 
Se lidiaron seis toros 
procedentes de la vacada 
de Espoa y Mina (antes 
C a r r i q u i r i ) , estoqueados 
por los matadores Joaquín 
Navarro, Quinito, y Picar-
do Torres, Bombita chico. 
Cou un calor muy pro-
pio del Senegal y un lleno 
i n la plaza, á las cuatro y 
diez minutos dió principio 
la función, presidida por 
el Alcalde D. Salvador Fe-
rrer. 
Hecho el paseo y cam-
biada la seda por el percal, dieron salida al 
Primer toro. Barbián de nombre, negro mulato, 
listón de pelo, noble y voluntarioso de condición, 
que aceptó de buen grado hasta ocho caricias de 
Marcea, Chanito y Chano, proporcionándoles cuatro 
porrazos regulares. 
Los matadores se lucieron en quites y lanceando 
con la mar de adorno. 
Los chicos de Quinito salieron del paso Con doB 
pares y medio de los que no dan honra n i provecho, 
y en buen estado pasó el bicho á jurisdicción de Joa-
quín , el cual hizo una excelente faena, parando y 
apretándose, para largar una buena estocada á vola-
pié, llegando con la mano al pelo. 
El segundo te llamaba Cabezón; era salinero, bra-
gado, bravo, de poder y certero; tomó cinco vara« 
áelEelámpago, Arriero 'y M i -
reca; derribó cuatro veces á 
los supradichos y deshizo tres 
organillos. 
Entre Moreno y Barquero 
le clavaron tres pares al sabro-
so cuarteo, mereciendo aplaa-
80 uno del primero . . . y no ep 
charada. 
Bombita chico jugó la mu-
leta con tranquilidad, paran-
do bastante; remató dos pases 
cambiados, t r e é naturales, 
uno ayudado y algunos má;-
por abajo, para dejar medio 
estoque ladeado. 
Continuó Ricardo la serie 
con cuatro naturales, um 
cambiado y otro ayudándose , 
precursoies de un pinchazo., 
sin llegar el diestro. Añádase 
á lo dicho otro pase ayudadi 
y una estocada corta bien 
puesta, y tendremos la faena 
cabal de Bombita chico en es-
te toro. 
El tercero, M a e s t r o . . . 
¿de qué?, colorado claro, chorreado, rebarbo, ojo de perdiz; aguantó , entre buenos y malos, ocho picotazos 
de Marcea, Chano y Cftaniío, obsequiándoles en cambio con cuatro sopapos mayúsculos y deshaciéndoles 
una peana. 
Americano y -Bar6i]adornaron al Maestro con tres pares y medio, de los que mereció ser anotado uno 
bueno del de América. 
Quinito despachó al animalejo con tres pases cambiados, trece ayudados, dos con la izquierda, dos ídtm 
por abajo, saliendo apuradillo por haberse dejado ganar el terreno; un pinchazo en hueso, otro pa-.e más de 
los de ayuda y una estocada bien puesta, aunque un poco tendida. 
El cuarto atendía por Buñolero, y tenía pelo retinto en castaño, ojo de perdiz y hermoso tipo. 
En el primer acto se conformó con cinco puyazos, produciendo un solo descendimiento sin mayores des* 
avíos á los de tanda Relámpago y Moreno. 
LOS CHUI* CBÜNBB08 Y GIGANTONB 8 
I H A O BN DS SAN VtfBMÍN, P A T I O S DB PAMPLONA 
c a p f r M a ™ " r e , n > t ' Í a , g U , , a 9 T e r Ó n i C a ' ' S e h k 0 " ° "o faro l ,a„do y acabé con „ n recorte i punta de 
£ Süíig no desmint ió el adagio taurino que ustedes conocen y yo también ~ ; " ~ 
En una caída, hizo el toro 
por Chano rasgándole la cal-
zona, sin que, afortunada-
mente, le produjera dafio 
alguno. 
Ricardo cambió muy re-
quetebién en rodillas, vero-
iiiqueó con en correppondipn-
le zaragata, y puso la mon-
tera en el testuz. iQué bo-
nito! 
Joaquín requirió los pftl'f. 
y después de intentar inmó-
vilmente el quiebro, deio uu 
par cuarteando. 
Cerraron el tercio los ban-
derilleros de Quinito con dos 
pares más , y el de Navarro 
íuó á entenderse con Ffl-
liente. 
* Se deshizo de él mediante 
una faena muy pesada, un 
pinchazo y una estocada con-
traria por estrecharse dema-
siado. 
Loe vaqueros estudian con 
el mismísimo demonioj p»18 S A B A S A T U DIJBIGIÉNDOHB Á. LOS COSOIBttTOH 
poner nom-
bres á los to-
ros: ¿pues no 













pogo, Arr ie -
ro, Mareca y 
Moreno pica-
ron diez veces 
y n i n g u n a 
bien, repar-
tiéndose tren 
derra ni ha -
m l e n t o s y 
perd i e n d o 
cuatro moto-
ciclos. 
B mbifa chico cuarteó dos pares vnlgarmente, y Moreno medio. 
El de Tomares no se anduvo con cbiquitas, y encarándose con Frascuelo, sin hacer apenas uso del trapo 
rojo, señaló un pinchazo, al que siguió una estocada buena. 
En resumen: los toros resultaron duros y bravos en el primer tercio y llegaban aplomados al final, per-
mitiendo que los matadores pudieran lucirse. 
lLástima que ellos no aprovecharan del todo tan buenas condicionesl 
Los espadas estuvieron muy bien toreando, pero á úl t ima hora, regularmente nada más . 
Pioando, Chano y Chanito; con los palos, Moreno y Americano, en un par cada uno. 
La dirección, encomendada á QuinitOj como si no existiera. 
SEGUNDA CORRIDA —DÍA 8 
Cartel: seis toros de Muruve, para Bombita chico y Machaquito. 
Presidió el teniente alcalde D. Daniel Irujo y la entrada fué tan buena ó mejor que la anterior. 
Con las formalidades de ritual se presentaron las cuadrillas, capitaneadas por los niños de Córdoba y 
i F K h l A^DK^O ANA I)( H 
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Hecha la eefial correspondiente, saltó y vino el 
Primero, Vivoreto, negro y buen mozo. Tomó cuatro varas de Alvarez, Arriero y Relámpago; el úl t imo 
pasó á la enfermería, porque en una caída al descubierto resultó contusionado. 
Regularmente banderi-
lleado por los peones de 
Ricardo, pasó Vivoreto á 
manos de éste, que, des-
pués de una faena acep-
table, se deshizo de él con 
una estocada á volapié. 
Segundo, Carpintero, 
negro, astillado de ambos 
pitones, bravo, noble y co-
dicioso; tomó cinco puya-
zng, con recargo, como se 
pagan las cédulas perso-
nales, derrabó á los mon-
tados un par de veces y 
dejó en la arena dos vícti-
mas implumes. 
Chatín y Camará cuar-
tearon en los medios tres 
paren por la izquierda. 
Machaquito nos entu-
siasmó pasando de muleta 
superiormente, señaló dos 
pinchazos, y remató su la-
bor con una estocada bue-
na á volapié. 
Tercero, Jroyano, largo 
de cuerpo, negro, de po-
der, tai do y casi mansur rón . 
Bombita chico aderezó una ensalada de lances, sin rematar ninguno de recibo. 
Cuatro veces arremetió Troyano contra los cosacos, que midieron el suelo'con las costillas otras tantas, 
y en la refriega perdió el pleito un infeliz cuadrúpedo, que pagó con su vida pecados ajenos. 
mmmm 
P r i m e r a corrida.—«QUINITO» BN BL PBIMKP TOBO 
Que en este mundo, señores, 
como asegura el refrán, 
- .«,. • r-v ahora y siempre pagarán •• k 
los justosTpor pecadores. 
Morenito y Barquero cumplieron bien en banderillas con tres pares, bueno el del segundo. 
Bombita chico, después de un trasteo demasiado movido y nada eficaz, endilgó una estocada contraria y 
un certero descabello á pulso. ' 
Cnartn, Cnnihsn, grande, negro, duro, bravo y de poder. . . Pedir más es gollería. 
Colita, Grani-
to de Oro y Moli-
na le agujerea-
ron siete veces, 
cayeron dos y 
dejaron estam-
padas en el c irco 
tres fototipiítp. 
Colita fué lle-
vado á la enfer-
mería por conse-





ron al Condeso 
con tres pares, y 
Machaquito entró 
de nuevo en fun-
ciones. 
Pe deeconfió 




bó clavando el 
estoque d e l a n -
tero. 
¿Qué tendría 
. - *-..! i t. . .. . , aquel toro para 
«QÜIMITO» BN BL TOBO P8JMBB0 tanta prudencia? 
CB J H B í r A CH OO ^ B t SO F»! VÍIB^TOBO. 
Quinto, Verduguito, negro, bizco del derecho, flojo y blandu; se le acabó el carbón en siete varas que le 
pusieron Á r r Í T O y Alvarez, pur una caída del primero. 
Bombita chico se embarul ló en unos lances de capa, de los que hubo de salir apuradillo. 
Oulocó después dos pares d« los del motón, y Currinche dejo un palito . . . y á casa. • . -
Ricardo br indó la muerte de este toro á los espectadores del sol y, después de una labor medianeja con 
el trapo colorado, clavó medio estoque al biés y descabelló apoyando al primer sopapo. 
C e n ó plaza Pie de lana, negro con bragas. Granito de Oro y Molina le hicieron seis buenas sangrías á 
cambio de dos costaladas. E n la batalla quedaron clavadrs tres cnfionex. 
^ Los ihatadüres juga-
ron al alimón. 
Machnquitn c a m b i ó 
medio par y luego puso 
uno al cuarteo. 
Mojino y tataterillo 
cerraron con dos pares. 
E l cordobés hizo un 
buen trasteo de muleta, 
agarró una estocada cor-
ta y contraria, media 
buena y un certero des-
cabello con apoyo. 
Kesumea: los toros de 
Muruve, en general, fue-
r>in buenos, d is t iuguién-
di*Me ttegundo y cuarto. 
Machaquito, muy va-
liente; Bombita chico, re-
gular. 
Picando, A l v a r e z , 
Arriero, Molina y Grani-
to dfi Oro. 
I.as cuadrillas, traba-
jadoras. 
CQOINITO» DBBPUÉI D8 LA MBDIÁ BBTOOADÁ 1 BU TOBOBBOOKD) i 
r4[LA DE PRUEBA—DÍA 9 
P O R L A M A Ñ A N A 
«BOMBITA CHICO» I V 8 0 e F G U ^ m TOSO 
¡ra que eu difunto hermano, fué el segundo, al que pincha-
ioi i ton de aupa cuatro V f ees, por trea deslomami^itos., ,, , ^ 
Guismtcibilis lleg<S el torillo al eegnndo tercio, por lo que 
los banderilleros de Kicardo sudaron tinta para cumplir su co-
misiíSn. 
Bombita chico encontró al navarro hnído, y tras de poco 
muleteo, porque la cosa no se prestaba á filigrnnear, entro en 
tablas para clavar una estocada buenís ima. (Oüacídn número 
dos y de las solemnes.) 
'Con tendencias bueyunas aguantó el tercero hasta siete 
varas, por cuatro terremotos é igual nümero de penquicidios. 
Machaquitn lanceó de capa nin gran lucimiento por las con-
diciones del bicho, que saltó varias veces al callejón y lo i n -
tentó muchas más , buscando el camino de la dehesa. 
Regularmente banderilleado, pasó el de Espoz y Mina á 
poder del cordobés, quien después de un trasteo mediano, con 
la derecha, señaló tres pinchazos, sufrió un achuchón, clavó 
medio estoque tendido y caído y acertó con el descabello á la 
primera. 
TERCER A'CO-RRI DA 
Respiremos un poco, 
t Ksto de ver cuarenta y dos cuernos en tres días, no hay 
mortal que lo resista sin tomar aliento. 
Y ni^ ri (pifila el rnb<> de li p v fmeüpf inp por d',priUnr. 
En ésta se co rieron tres huéspe-
des de Espoz y Mina, cuyas mnerteé 
corrieron á cargo de los tres matado-
res contratados. 
El primero, que salió huyendo 
como el diablo de la cruz, aguanto 
siete puyazos á costa del pellejo de 
dos acémilas. 
Quinito logró pujetar al bicho con 
algunos capotazos dados con muebj 
del saber. 
El toro mostró poco poder, pero 
voluntad y bravura en todos los ter-
cios. 
Joaquín muleteó con quietud y 
contíanza y, entrando en corto y por 
derecho á herir, dejó una estocada 
superiorísima; luego tocó el testuz 
con la mano, el toro dobló y . . . 
{Ovación de primera.) 
Menos bravo, pero de más pujan» 
9 
S e g u n d a c o p p i d a . — C I C A O U A Q D I T O » B K B L P B I M B B TOBO 
TTW D U T A I i L B B L TOBO B ' X ^ O 
Pero no anticipemos 
los acontecimientos y va-
yamos por p«rtes. 
Los toros pnra la terre-
ra oorridfl pertenecieron á 
D. José Manuel de la Cá-
mara, y ahí van pelos y 
señales, con la historia de 
In que eada uno hizo en el 
redondel. 
Rompió plaza un be-
rrendo en colorado, de as-
pecto iuvenil, y más huídc 
que una liebre. 
Quinito jugó bien los 
brazoH en algunos lances, 
y el primer tercio se com-
pletó con seis varas, por 
nn porrazo y un solípedo 
para el arrastre. 
Bueno será decir que 
esta parte de la lidia no 
pudo ser peor. 
La verdad en su ' l uga r , 
y l a ' ve rdad es que Quinito 
no se dalmafia para d i r i g i r 
cotarros t au r inos . 
¿Verdad, Joaquín? 
Medianamente pareado el 
toro, que llegó revoltoso á ban-
derillas, requirió Navarro los 
chismes de hacer pupa y enca-
róse con el manso, que estaba 
distraído y sin ganas de bro-
ma. 
La faena resultó deslucida, 
como es de suponer, y Qainito, 
después de pasarse una vez sin 
herir, acabó con un soberbio 
bajonazo. . 
Ensabanado, careto, grande 
y feúcho fué el segundo, quo 
renqueando y cayendo al suelo 
cuatro veces, permitió que le 
picaran seis, produjo tres des-
quiciamientos y deshizo un fo-
rrábanles . , . 
Bombita chico lanceó de capa 
con aplomo y el bicho pasó á 
palos cabeceando y tantico des-
compuesto. 
Los chicos de Torres cum-
El tercero, que era negro, 
cumplió en varas, tomando 
seis, por un batacazo y un po-
tro inmoble. 
Bien castigado por los pi-
queros y con dos buenos paree 
de Pataterillo, cayó el cornú-
peto en manos de Macha quito, 
qni*-n después de un trasteo 
breve y ceñido, se dejó ir con 
una estocada buena. {Ovación 
magna.) 
Como es natural, lógico y 
oportuno, después del tercero 
salió el cuarto, que era negro, 
con bragas, grande y manso al 
parecer. m 
Demostrando blandura y sa-
liéndose suelto de la suerte, 
tomó cinco puyazos, derribó 
tres veces y dejó una maripo-
sa disecada. , 
Llegó el bicho aplomado á 
banderillas, y convenientemen-
te adornado con los pares de 
plieron su misión en este se- , , „ . 0 „ . ^ „T^„ , „ „ „ . „ _ „ _ _ _ ordenanza, fué á dar con BUS 
^ i ^ . „ a - i - OVACIÓN Á CMAOHAQOITO» P n » L A MÜBRTB ^ , ^ ^ de 
Joaquín muleteó con pesqui, 
gundo acto del drama,.y deja 
ron al de Cámara en condicio-
nes para llegar al trágico des-
enlace. 
Ricardo quiso hacerse con el toro dándole algu-
nos pases por abajo; pero luego hubo de conformar-
se con lo que su adversario quiso, pues éste seguía 
descompuesto y sin parar. . , ^ 
Pinchó Bombita chico una vez y repitió con media 
estocada buena, que se aplaudió. 
D B L TOBO SEGUNDO 
y teniendo al toro apencado en 
los tableros, ent ró con verdad para clavar el esto-
que bastante caído. . 
El quinto, no matar; y con efecto, en el primer 
tercio no hubimos de lamentar n i una baja hípica. 
El toro, que era negro y no poseía gran dosis de 
bravura, n i estaba muy sobrado de poder, aceptó 
seis caricias de los garrocheros, cobrándose un des-
«BOMBITA CUICO» D B 0 O A B B L L A » O A L T B B O B B ffOBOj 
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L a de p r u e b a . — « q o i m f o » BN BL PBIMBB TOBO 
cendimiento. Aceptablemente banderilleado el toro, pasó al trance supremo, que había de ser el último 
de su existencia. 
Bombita chico brindó á Sarasate la muerte del camarefio; remató tres pases de P P y W, rodilla en tierra 
uno de ellos; citó á recibir, y aguantando señaló un pinchazo. Continuó muleteando cun valentía, y ya iba 
haciéndote pesada la faena, cnandn Ricardo señaló un buen pinchazo seguido de media estocada superior. 
(Ovación y regalo de una pitillera de oro.) 
El sexto, ensabanado, salpicado, con bravura y poder se dejó pinchar seis veces; estampó á los picado-
resten la arena otras cinco y apagó dos anafres. 
Pésimamente banderilleado, pasó el toro al teivio final. 
« B 1 M B t T A ^OBIOO» BH j B L ^ T O B O JPBIMBfeO 
«M AU11 iQUÍTOf K S B L Pl l fMBB T O B O j 
Machaguito lo toreó al revés, con pases por alto, cuando el bicho llevaba la cabeza por los tejados, y 
pronto el diestro sufrió las consecuencias de su error. 
Entró'á matar innumerables veces, saliendo por la cara, pues el toro no 'bumil labá n i á tiros; la cosa he 
puso fea;'el.muchacho se azaraba, el público se impacientaba y menos mal que acabó aquello, que llevaba 
trazas de ser eteino. yC-, t t^ : - ~: 
Hay que'buscar el desquite,'amigo MafihaquitoSpnea'Mna. golondrina no'hace 'verano y^el mejor] escri-
biente echa un borrón. . i^-kíujSr 
A otra. 
T e r c e r a c o r r i d a . — o » QOXIB 
OVACIÓN' Á € HA C U AQUI ro*. B L A M l ' E H T K L K L TOkO 6 GU.>ÜO 
CUARTA CORRIDA 
DÍA 1 0 
/ Qué tarde, válgame el cielo! 
¡Qué tormenta nos amaga!. . . 
Y si fuera sólo amagar, vaya 
coa Dios; pero es el caso que a 
mitad de la corrida las amena-
zas fueron condensándose para 
trocarse en realidades al poco 
tiempo, descargando sobre nues-
tras humildes cabezas fuerte 
aguacero, en ruidosa y brillante 
compañía de truenos y retónapa 
gos. . . 
Menos mal que la tempestad 
nos sorprendió en el toro quinto 
y, aunque con trabajos y fatiga?, 
pudimos ver hasta el fin la últi-
ma de las famosísimas corridas 
pamplonesas. H •35 ¡¿¡"g 
Los toros de esta tarde proce-
dían directamente de la ducal 
vacada de Veragua y los mata-
dores anunciados eran Quinito y 
Machaquito. , 
He aquí lo que unos y otros 
hicieron para solaz del curioso y recreo de los aficionados leyentes y escribientes. 
E l primero, cárdeno bragado, careto, cornicorto y cebón, á la cüar ta vara dijo que no quería más, y d^ B* 
pués de propinar dosíbatacazos á los piqueros volvió la cara y . . . 
Quinito requirió los arponcillos, cambió dos buenos pares y clavó un tercero cuarteando. 
Empuñó seguidamente los trebejos de matar y, después de torear al veragljefio en la misma cabeza, pi-
sándole el terreno y entusiasmando al público, se perfiló á dos palmos de los cuernos y dejó una estocada 
á volapié, despampanante. (Oüacidn.^ ' v " 1 
El segundo, jabonero y tuerto del derecho, bravo y con poder, arremetió ocho veces contra los del casto-
reño, derribándoles tres y destrozando un maniqu í . 
Los matadores aprovecharon las exelentisimas señoras condiciones del de Veragua para adornarse en qui-
tes y . . . ¡el deliriol Pataterillo puso dos pares buenos de palitroques. 
Machaquito pasó con brevedad y valent ía , para dejarse caer con una estocada buenís ima. {Ooaciénj 
E l tercero, retinto oscuro y largo, sin mucha pólvora y saliéndose suelto, aguantq siete puyazos sin cau-
sar estropicios, y disecó un cangrejo. 
Después de haber sido el toro adornado con los de rúbrica, Quinito brindó á los espectadores del sol, mu-
leteó muy aceptablemente, pinchó bien dos veces, dejó una estocada super y acabó con un certero desca-
bello. (Ovación.) 
El cuarto no quiso honrar la señorial divisa que ostentaba y hófce aquí , lector paciente, [que resaltó 
guasón en el primer tercio, tomando, como quien toma una purga, cinco varas, por un talegazo. 
No estuvo mejor en banderillas, por lo que esa parte tampoco logró entusiasmarnos, n i mucho menos. 
En el mismo estado encontró Machaquito á su adversario, y á vueltas de un trasteo pesado y á ratos emo-
cionante, por las formidables ta-
rascadas que el toro tiraba al ma 
tadqr, éste pinchó dos veces, cla-
vó medio estoque tendido y des-
cabelló al segundo golpe. 
Brotá del chiquero el quinto, 
cuando retumbaban los primeros 
truenos y las nubes amenazaban 
descargar sobre nuestras costillas 
la segunda edición del diluvio. 
El toro, que era negro y toniO 
siete varas, por tres caídas sio 
defunciones que lamentar, resul-
tó bueno, aunque con tenden-
cias á buscar los tableros. 
Durante el segundo tercio ca-
yó el anunciado chaparrón y '» 
gente se declaró en fuga al grito 
de: isálvese quien puedal por 1° 
que me fué imposible ver lo que 
hacían en el ruedo. Sólo conse-
guí anotar que Quinito, abrevian-
do con la muleta, deja media es-
tocada inmejorable, entrando a 
herir magistralmente. . 
Continuaba el aguacero J 
aparecer el últ imo toro de la se-
rie, que era negro y tenía buen» 
«BOMBITA CHICO» B N UN PA8B lámina. 
SA.BA8A.Ta A B B O J a H D O Á <BOMBl TA •CHÍCO» BL BEGALO 
Peleó con bravura en varas, aceptando cinco, por"tres ca/das y otros tantos'jacos patitieeo^. 
Machaquito cogió los palos y quiso cambiar, pero el bicbo estaba muy aplomado y no acudió, por Jo que 
el cordobés «e contentó con poner par y medio buenos al cuarteo. . 
Con la muleta estuvo el mucbacbo cerca y habilidoso y con el acero agarró una buena^estocada seguida 
de un certero descabello. 
i — 
i 
C u a r t a coprida,—«QIINITO» KL TJBO PBIMUBO CV'OIÓS A « Q U t N l T O UN 8D PB1M8BO 
Como habrán apreciado los lectores, las corridas de Pamplona este afio han resultado dignas de la fama 
que gozan. — — ^ ^ t t t ^ 
En cuanto al ganado, puedeñ^lasificarse en esta forma: Espoz y Mina, Veragua, Muruve y Cámara . 
^ los espadas, Quinito, Machaquito y Bombita chico. 
FBAunsoo MOYA, Luis. (WBI.^DBJMOTAM 
B i l b a o . —W de Junio.—Con la tarde amena/.ando 
Hnvia y una euttada bastante floja, se celebró en 
esta plaza la úl t ima novillada de la primera tempo-
ntda, dando por terminada BU misión en ésta la céle-
bre «Sociedad Taurina-Bilbaina», la cual t u v o á bien 
obsequiarnos como despedida con un variado sur-
tido de fuegos artificiales, como verá más abajo el cu* 
rioso lector. 
M cartel lo componían dos bicho? sevillanos de 
Clemente y otros dos colrnenareflos de un tal Garcia, 
y los diestros Angel Caí mona, Camüero, y Rufino San 
Vicente, Chico de Beyoña. 
Eo o * KA no. — Los bichos que pertenecieron en 
vida al Sr. Clemente, fueron unos excelentísimos se-
ñores mansos, que volvían el cutis en cnanto lus có-
micos se les iban encima; así es que de esta suerte 
presenciamos los aficionados el precioso surtido de 
cohetes y chupinazus con que nos obsequiaba esta 
empresa. Los colmenareños de García dieron algún 
juego, especialmente unu, que resul tó un buen toro. 
Camisero (lila y oro), encuentra á su primero de-
fendiéndose y con ganas de destrozar taleguillas. 
Empieza el diestro á pasar... las de Caín, colándosele 
el marrajo á cada pase. Después, con valentía , si que 
también con azaramieuto, entrando dé cualquier 
manera, larga media estocada baja, saliendo perse-
guido; un pinchazo malo, otro lo mismo y media es-
tocada en el pescuezo. Más abanicazos, ayudado por 
el coro de pautorrillas; entra otra vez, y aprovechan-
do larga una pinchadura honda barrenando y una 
estucada en lo alto, entrando esta vez con más t ran-
quilidad. H1 toro dobla, se levanta y vuelve á doblar. 
{Palmitas de simpatía.) 
Encuentra á su segundo bastante incierto y con 
ganas de najarse. Lo rija de ceica con varios mulela-
zos buenos, dados con iutnigencia, y vista, y apro-
vechando una igualada dol toro, entra con decisión 
y pincha una vtz superiormente en lo alto; acto so-
guido receta media estocada buena, saltando las dos 
veces el estoque por derrotar el toro. Varios pases 
más y larga media bien dirigida, entrando como 
se debe; otra media delantera echándose fuera; otra 
media en lo alto entrando mejor y un pinchazo de-
lantero que descordó al bicho. (Palmas.) 
En quites y lidia apático, salvo un oportuno coleo 
en la caída de un picador. Puso un buen par de pa-
los cambiando los terrenos. 
Chico de fiegafla (verde y oro).—Empie/a con de-
seos la faena en su primero, y trastea de cerca al 
cornu lo, sobresaliendo un buen pase por abajo. En-
tra á matar y clava un pinchazo bajo y atravesado; 
más trapazos, dados con ignorancia suma, y sufre 
un desarme. El bicho busca querencia en un penco 
y lo intenta sncar con pases de tirabuzón. Por tia 
logra su objeto y, entrando bien, larga un pinchazo 
bueno; sigue muleteando con valor y suelta otro 
piiiChazo, que d^ja coja la mano derecua del toro. 
lAy, D. Rufino, D. Rufinol A estn paso no debuta us-
ted en la corte. Más trapazos, dados con rabia, y lar-
ga media estocada en lo alto, echándose fuera y 
alargando el brazo. Entra otra vez y clava una pin-
chadura contraria, saliendo arrollado; un sablazo 
soltando la muleta en la cara del bicho al cruzar; 
todo esto al vapor y buscando la salida; otro sabla-
cito delantero y otro lo mismo. Otro desarme y otra 
pinchadura, soltando otra vez el refajo al entrar; 
media estocada buena parándose en la cara y alar-
gando el brazo, y termina con el pobre bicho de una 
estocada delantera, saliendo achuchado. {Granpita.) 
A su segundo y últ imo de la tarde le da cuatro 
muletazos con valentía, sin perder la cara del tore-
te, y acto seguido-y desde cerca se perfila superior-
mente y, entrando bien, clava una estocada en lo 
alto, una miaja desprendida, que hace polvo al ani-
mal. (Ovación.) 
De los piqueros, el Cochero, que estuvo superior en 
una vara, que le valió una ovación, y A.venturern. 
Bregando, Chato de Zaragoza, y con los palos, 1« s 
espadas. La presidencia mal, y un servidorcito rene-
gando de semejante lata.— Pita K i L R S . 
V a l l a d o l i d — F)i vicepresidente de la socieíiad 
explutadura üe aqnet circo táu i ino , en atentísi-
mo B. L . M., nos cumnnica la siguiente combinación 
de corridas feriales que han de verificarse en aquella 
plaza los días que se expresa; 
Septiembre 17.—Fuentes y Machoquito, con toros 
de Mnruve. 
Idem 18 —Fuentes y Montes, toros de Carnron 
(SHlamanca). 
Idem 19.—Los espadas del primer día, con reses 
de Veragua. 
Idem 20.—Los tres matadores contratados, l i ' l i " " 
r án reses de Cámara . 
4(ttt6 IUIUÍTI u BMxietc Taleoüi del Pin», tyaldt de loi dallos, 3. 
Agente exclusivo en el Perá: LA JOYA LITERARIA de J. Boix Ferrer, Portal de Botone-
ros, 48 y 50, LIMA (Apartado 69], y en la sucursal de AREQUIPA, Mercaderes, Va. 
Agente exclusivo en Lisboa: 8ra. Viuda de Nery, Rúa do Principe, 122, Tabaquería. 
M« se devuelven los originales que Se reciban, m se abona cantidad alguna ptf 
les trabajes qué ne se hayan encargado, a u o í el caso de que lleguen á pnbliotrs** 
awwrfdt • toóos loa dMMhoa dt pcopMvd artíitiok y lllanvte. ImpnM* (U BOL T tíomm^-
